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Antes m o r i r  cara a cara...
Camaradas: En estos momentos en que 

el fascismo, no ya nacional sino interna­
cional. da sus embestidas más furiosas y 
más brutales por apoderarse de este hu­
milde pueblo laborioso español, para con­
vertirlo en una colonia internacional al 
servicio de las potencias imperialistas,nos­
otros tenemos que seguir demostrando an­
te estos ejércitos y ante el mundo entero, 
que somos invencibles, y desenmascarar­
los ante otras naciones llamadas democrá­
ticas; pues parece ser que Italia y Alema­
nia eran el coco  de ellas y que frente a este 
humilde pero potente Ejército del pueblo 
español, con no ser en su mayoría milita­
res profesionales, les hemos demostrado 
que los ejércitos de dichas naciones no va­
len más que para desfilar por Berlín y Ro­
ma al paso de los m a rra jo s  Hitler y Mus- 
solini o por una verbena. Pero (pie frente 
a los heroicos defensores de las libertades 
de la clase trabajadora española no tienen 
nada que hacer.

¿Cómo se puede seguir demostrando es­
to? Pues muy fácilmente: no retrocediendo 
ni un solo palmo de terreno, hasta que no 
consigamos dejar ni uno vivo, y si queda 
alguno, que tenga (pie salir de nuestro 
suelo con el rabo entre las piernas como 
un perro Lulú, para que puedan contar a 
quienes los han mandado cómo tratamos 
nosotros a los in tru sos  «pie se meten en lo 
que no les importa. Así que, camaradas, 
antes morir (pie retroceder; pase lo que 
pase y cueste lo que cueste el triunfo será 
nuestro. ¿Por qué? Porque sabemos muy 
bien los trabajadores la carta (pie nos ju­
gamos. Porque tenemos la razón y porque 
tenemos un potente Ejército,tanto por mar 
como por tierra y por aire. Que estamos 
dispuestos t o d o s  a morir cara a cara antes 
que morir de espaldas.

Así (pie, camaradas del Batallón L eones  
A bisinios, antes morir todos en nuestros 
puestos que retroceder, que nadie, tenga 
que decir que nosotros no cumplimos con 
nuestra misión de revolucionarios, cum­
pliendo todas las órdenes (pie el Mando 
nos dé y haciéndonos acreedores a la con­
fianza que nuestro pueblo tiene depositada 
en nosotros y pensar (pie en las armas 
que empuñamos; está la liberación de 
pueblos oprimidos.

CO N I M P A R C I A L I D A D
Camaradas, por medio de nuestro pe­

riódico A m a n e c e r  R o j o  me dirijo a vos ­
otros con palabras un poco rudas, porque 
mi poca capacidad no da mas de sí, pero 
hay que capacitarse para, en un día no riiuy 
lejano, enarbolar la bandera di' la demo­
cracia en la cumbre más alta dé Europa.

En distintas ocasiones lie observado I;e 
discusiones que surgen entre camaradas 
de distinto matiz político; en estos momen­
tos no conducen a otra cosa mas (pie a 
crear discrepancias entre nosotros mis­
mos, que todo hombre revolucionario que 
sienta un ideal no puede ni debe consentir 
que esto ocurra entre camaradas que lu­
chan por la misma causa. Ahora bien, el 
tiempo que hayamos de perder en estas 
polémicas debemos emplearlo en capaci­
tarnos para lograr cuanto antes el triunfo 
definitivo y para ello liemos de estar uni­
dos, sin distinción de matiz político o sin­
dical, porque hay una frase que dice: La 
unión  es fu erza .

Todo§ sabemos que la guerra interven­
cionista en España ha repercutido de tal 
forma en el proletariado internacional (pie 
ninguna nación europea es ajena a las in­
cidencias de esta lucha. El resultado de 
esta lucha será una República netamente 
democrática de trabajadores. Y para llegar 
a esto después del triunfo sobre el fascis­
mo hemos de tener una gran capacidad 
para llegar a la creación del régimen so­
cial que todos ansiamos sustituto del ré­
gimen capitalista que durante tantos años 
ha imperado en España.

De no demostrar esta gran capacidad 
acompañada de una energía grande, vol­
verán a aparecer las garras que aun que­
den escondidas en nuestro territorio, pero 
que están al acecho para clavarlas de nue­
vo en el corazón de lo (pie tanta sangre 
nos ha costado. Así, pues, camaradas, ojo 
avizor, que las debilidades que ahora su­
framos podemos pagarlas caras en el fu­
turo. A l e j a n d r o  S á e z

3 .a Compañía.
P A R A  E L  F U S T L  Y L O S  L I B R O S

Melitón Moreno E L M E J O R  S I T I  OAyuntamiento de Madrid
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CULTURA FÍSICA Y DEPORTE
Quiero llamar la atención de los cama- 

radas sobre tema tan interesante como es 
la cultura física dentro del Ejército po- 
I >u lar.

Son el deporte y la cultura física, base 
de éste, tan importantes en la vida de los 
pueblos, que en los pueblos que marchan 
a la vanguardia del mundo se les conce­
de suma importancia y atención, véase el 
ejemplo de la U. R. S. S.

Pero ha de entenderse bien, que el de­
porte no hay que practicarlo como hasta 
ahora se venía practicando en casi todos 
los casos.

lis decir, que sólo se perseguía como 
lin la formación de unos cuantos ases, y 
se tenía el concepto erróneo de que un 
deporto estaba bien representado por que 
hubiera un par de individuos que hicieran 
unas cuantas marcas dentro de una espe­
cialidad, cuando en realidad lo interesan­
te, lo efectivo es que la masa de los prac­
ticantes de un deporte sea gratule y que 
aunque de esta masa no descuelle ningu­
no, todos lo practiquen normalmente.

Porque lo que si1 persigue y se consi­
gue con la práctica del deporte es el me­
joramiento de la especie humana, forman­
do hombres fuertes y sanos, cosa que si' 
consigue con la práctica continuada del 
mismo.

Por esto los camaradas que sientan y 
ninen el deporte deben de propagar este 
conce]>to del mismo, que es el verdadero, 
y así no se dará el caso de que haya ca­
maradas (pie no quieren practicarlo por 
creerse inferiores a otros. Hay (pie hacer 
comprender a todos, que el mismo mérito 
tiene llegar el último en una carrera como 
llegar el primero. El mismo, exactamente, 
<i de haber corrido.

Hay que prodigar la afición al deporte.
V es que esto (pie es muv importante 

en tiempo de paz, lo es tanto o más en 
tiempo de guerra. Por que, un soldado 
bien preparado físicamente ¿no es supe­
rior a otro (pie no lo está? Un soldado 
que sabe nadar, por ejemplo, ¿no tiene 
una ventaja sobre otro que no sabe?

Hacedlo así, camaradas, en la seguridad 
de que así contribuiréis también a la vic­
toria que nos ha de dar una Espada mejor, 
más libre, más fuerte y más feliz

Bruno Rodríguez

Extirpemos nuestros vicios
Queridos camaradas; En este momento 

y a pesar de mis pocas palabras y mi cor­
to conocimiento, tengo el honor de dirigir­
me a vosotros por medio de nuestro pe­
riódico.

El día 2 del pasado abril tuvimos una 
reunión de la J. S. U. En la reunión se tra­
tó de cosas interesantes para todos, pero 
cuando casi ya terminaba la reunión se 
descubrió, y digo que se descubrió porque 
a mi juicio estábais ignorantes como yo.

Vosotros por lo regular todos sabéis 
(pie hay quien se juega a las cartas el di­
nero. pero vo ignoraba esto, quiero decir 
ignoraba porque yo he visto jugar sin im­
portancia, porque ha sido por entretener­
se, por ejemplo, un cigarro puro. Pero en 
la reunión me he enterado que hay quien 
no se conforma con entretenerse, sino une 
se juega quinientas pesetas y hasta mil.

Y esto es bochornoso entre nosotros 
porque vosotros sabéis que el juego no 
trae nunca buenas consecuencias, sino al 
contrario; de ahí dimana el robo, los ma­
los quereres, las broncas y, en fin, todo lo 
peor que existe. I’ero, además, es que 
aparte del vicio feo de jugar, ocurre que 
las familias de los jugadores necesitan pa­
ra mantenerse lo que éstos invierten en el 
vicio, siendo muy triste (pie un hijo pida 
paii a su madre y ésta no pueda dárselo 
por haberlo perdido en el juego su padre 
o su hermano.

Y yo he de deciros también que quizá 
la culpa sea también de todos, puesto que 
a veces vemos jugar y no lo denunciamos, 
como es nuestro deber, para que pueda 
ser cortado. En este caso se encuentra un 
oficial, cuyo nombre ignoro, que lo de­
nuncia a quien no debe ni puede hacer 
nada por evitarlo. Sabemos que para esto 
está el camarada Delegado de la (’(impa­
rtía o del Batallón.

Hemos de poner de nuestra parte todo 
lo posible para cortar esto radicalmente, 
pues esto no se puede consentir en un Ba­
tallón como el nuestro, que yo considero 
como modelo de luchadores revoluciona­
rios, que han venido a derramar hasta la 
última gota de su sangre contra esa cana­
lla que tanto tiempo nos ha estado explo­
tando y por la creación de un nuevo por­
venir y la independencia de España.

Daniel MorenoAyuntamiento de Madrid
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P A G I N A  M I L I T A R
INSTRUCCIONES PARA EL MANEJO 

DEL LANZABOMBAS
El lanzabombas es un arma de posición, 

generalmente defensiva.
Hay dos tipos: uno con placa de base de 

hierro y otro de base de madera; los dos 
usan la misma granada.
D escripción  de la granada.

Se divide en dos cuerpos: cuerpo y cola. 
El cuerpo está cuadriculado de fundición 
para la mejor rotura y protección de los 
casos. En su extremo superior lleva un 
orificio roscado para atornillar la espoleta 
y un orificio más profundo y de menos 
diámetro para la colocación del cebo; por 
el extremo opuesto va atornillada a la cola 
con sus aspas. La cola es hueca, dentro 
de la cual va el cartucho de protección. 
Se arma esta granada quitando el tapón 
engrasado que tiene en el cuerpo, intro­
duciendo primero el cebo (que es un tubo 
aplanado en su boca y cerrado); después 
se coloca la espoleta, no sin antes haber 
quitado la anilla que actúa de seguro y 
que debe hacerse 
siempre antes de po­
nerla.

En la cola se mete 
el cartucho de pro­
pulsión, que es muy 
parecido al de fogueo 
de los fusiles ordina­
rios. Conviene, una 
vez puesto el cartu­
cho, empujarlo con 
un palo cilindrico de 
base plana, especial­
mente escogido para 
esta función; así, al 
volver la granada, no 
se cae y permite car­
gar con comodidad.
L anzabom bas de 
b a s e  de h ierro .

Se compone de dos 
partes: placa de base 
y aparato de propul­
sión.

La base de placa es un semicírculo de 
hierro plano prolongado en la parte rec­
ta por una reja, la cual permite sujetarle 
mejor al terreno. En su parte superior lle­
va otro semicírculo con graduación, so­
bro el cual va colocado el aparato de pro­
pulsión y que sirve para rectificar la pun­
tería en dirección. Se maneja este platillo 
de puntería en dirección por medio de un 
asa y se fija por un tornillo con mango ar­
ticulado.

El aparato consta de tres partes: la ba­
se, aparato de graduación de alcance y el 
percutor. La base es cuadrangular y lleva 
sujeto el aparato de graduación de alcan­
ce, el cual va graduado de cero grados a 
noventa. De cero grados a cuarenta y cin­
co, se denomina primer sector de tiro, y 
de cuarenta y cinco a noventa, segundo 
sector. El cuerpo percutor se adapta a la 
base por medio de un prisionero,. Se trans­
porta por un asa, debajo de la cual va el 
disparador, que se completa con una cuer­

da que lleva un gau­
cho de alambre fuer­
te. Se monta por me­
dio de una palanca 
que lleva en el lado 
derecho. Se prolon­
ga el cuerpo por un 
vástago cilindrico 
que tiene el mismo 
diámetro que el diá­
metro inteiior de la 
cola de la granada, 
terminando dicho 
vástago en una base 
plana, con un orificio 
en el centro para la 
salida del percutor.

( C o n t i n u a r á . )

T u  a c t u a c i ó n  d u r a n ­

t e  e l  c o m b a t e  d e p e n d e  

d e  c o m o  c u i d e s  e l  a r ­

m a m e n t o .A prended el m anejo de todas las arm as.Ayuntamiento de Madrid
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PAGINA CULTURAL

ORIENTACIONES
En nuestro organismo, la naturaleza, sa­

biamente, lia destinado a cada parte del 
cuerpo una función. Nos ha dado unos 
miembros inferiores, para que nos trasla­
demos de una parte a otra; los brazos, para 
todo aquello qué nos dificulte y verificar 
obras maravillosas; un estómago, no para 
que sea el centro principal, sino para que 
realice otra función ordinaria; pero tam­
bién nos ha concedido lo más sublime, una 
parte superior, que es la cabeza, donde 
bulle el misterio de la vida, del Universo 
y de nuestra propia existencia. . *

Muchos compañeros saben que la victo­
ria déla revolución está, tanto en la bayo­
neta, como en la tranformación de nues­
tro cerebro, cambiando de un modo radi­
cal nuestra manera de actuar y de pensar, 
y las relaciones con nuestros semejantes. 
Para realizar esta obra conjunta con el fu­
sil y como centro de actividad cultural del 
Batallón, se ha formado un periódico yen 
éste una página dedicada solamente a la 
parte cultural, para llevar todas las inicia­
tivas, la crítica y, en general, todo aquello 
que pueda producir una mejora mi los co­
nocimientos de nuestro Batallón.

A cargo de esta página y en su dirección 
se encuentra el maestro del Batallón para 
orientar todas aquellas preguntas que es­
té en su facultad contestar.

LA PEREZA Y LA CULTURA
Hay camaradas que frente a la cultura 

se sienten flojos e incapaces de realizar 
una superación propia, unas veces por 
creer que con los conocimientos que tie­
nen les son suficientes, otras por creer que 
la cultura se logra con un trabajo penoso.

Todas estas suposiciones parten de un 
gran error, pues el espíritu está siempre 
sediento de nuevas ideas, y per otra parte 
el tiempo precioso que se posee, la fac-ili- 
lidad para lograr libros y demás material, 
el ambiente, y sobre todo contar con el

maestro y otras personas dispuestas para 
cualquier empresa cultural y para desha­
cer todas las dudas o equivocaciones.

En cada camarada debe ponerse un plan 
y con voluntad seguirlo. Animo, pues, 
compañeros, que no decaiga la ilusión de 
forzar nuestra victoria. Pues, poniéndo­
nos en el caso de que el enemigo nos ven­
ciese por las armas, cosa que no puede 
suceder, le sería imposible imponer sus 
ideas como no fuese por el aniquilamien­
to y el exterminio completo de toda la 
España que no ha conseguido dominar. 
Sed, pues, fuertes, no sólo en la lucha, 
sino en el pensamiento; que nuestras ca­
bezas adquieran más luz, para quemar con 
nuestras ideas toda la escoria humana que 
se nos pone delante de nosotros y que 
trata de oscurecernos.

L a  l u c h a  c o n t r a  e l  F a s c i s m o  e s  l a  l u c h a  

c o n t r a  l a  i g n o r a n c i a .

A LO S  A N A L F A B E T O S
Os dirijo estas humildes líneas, que sa­

len de un campesino, que, como otros mu­
chos, no ha hecho nada más que trabajar 
de sol a sol, sin poder tener cultura por­
que no nos dejaban los capitalistas y usu­
reros que siempre estaban sobre nuestros 

* antepasados,amenazándoles con despojar­
les de sus tierras, (pie habían conseguido 
a fuerza de sacrificios y de sudores.

Pues, ahora que luchamos contra estos 
capitalistas sin alma, que tenían el corazón 
más negro que la conciencia de un pres­
tamista, os pido que pongáis de vuestra 
parte todo lo posible por aprender.

Perdonaréis las faltas que pueda tener 
este artículo, pues el que lo escribe es un 
camarada vuestro, que tiene la satisfacción 
de deciros que en siete semanas ha dejado 
de ser analfabeto.

Camaradas combatientes, un saludo re­
volucionario de vuestro compañeroG u i l l e r m o  M a r t i n e z

2 . a Compañía.
NI  U N  A N A L F A B E T O  E N  E L  E J É R C I T OAyuntamiento de Madrid
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¡ARRIBA ESPAÑA! LA NUESTRA
Una noche de primavera soñaba qué el 

enemigo avanzaba. A los pocos momentos 
vienen los oficiales y nos dan la orden de 
coger el fusil y el correaje. Vamos con cui­
dado a los parapetos y vemos gran canti­
dad de enemigos; se van acercando. ¿Que 
son roquetes, falangistas, extranjeros? No 
importa, sea quien sea; aquí los espera­
mos. Todavía hay bastante distancia hasta 
donde está el enemigo. A pesar de que ya 
han abierto fuego, recibimos la orden de 
dejarlos que se acerquen para asegurar 
luego mejor la ofensiva.

Nos tira la artillería y los morteros; las 
máquinas suenan con sus ya conocidos 
ritmos. No importa, seguimos impasibles 
esperando la orden de lanzarnos a por 
ellos. Ya están a corta distancia y según 
le vemos venir nos empieza a hervir la 
sangre.

Aparece la tan esperada orden: ¡Cama- 
radas a por ellos! Oímos que nuestros bra­
vos artilleros, con la pericia probada en 
muchos combates, hacen callar a las bate­
rías enemigas. Ya funcionan nuestras má­
quinas, y con los fusileros, puestos de 
común acuerdo, están haciendo una bue­
na carnicería.

Se oye otra orden: ¡Venga, muchachos, 
daos prisa, calad las bayonetas y vamos 
a por ellos! Y nosotros, contagiados por el 
valor que nos dan nuestros Jefes, nos lan­
zamos sin titubear a por ellos. Aquí como 
en otros muchos frentes se les está dando 
la paliza. Según vamos avanzando, un ene­
migo y un compañero caen heridos mor­
talmente, atravesados por sus respectivas 
bayonetas y como si se hubieran puesto 
de acuerdo, los dos lanzaron estas últi­
mas palabras: ¡Arriba España! y sin em­
bargo, con (pié diferente sentido fueron 
exclamadas.

¡Arriba España! La nuestra, la que de­
seamos que sea una República grande, en 
la que desaparezca la explotación del hom­
bre por el hombre,que desaparezcan todas 
las calamidades a (pie estaba sometido el 
pueblo trabajador. Que en vez de verdu­
gos y cárceles, haya Universidades en las 
cuales podamos estudiar todos, para que, 
con el esfuerzo por nosotros realizado, 
quede España en el lugar que le corres­
ponde.

¡Arriba España! ¡Qué sarcasmo! La Es-

Nueve meses  de guerra
Camaradas, nueve meses de guerra lle­

vamos contra esa canalla de Hitlerv Mus- 
solini y el traidor a su patria Franco; con 
toda esa ayuda internacional de material 
y hombres engañados, no han podido con 
el proletariado español; nuestra bandera 
ofendida para esa canalla se balancea or- 
gullosa de tener a tan valientes comba­
tientes.

Si los voluntarios de Hitler y Mussolini 
no han podido clavar su sangrienta zarpa 
en nuestro heroico Madrid, seguro que ya 
no podrán, pues en los nueve meses trans­
curridos se ha organizado nuestro inven­
cible Ejército, está dotado de toda cla­
se de material bélico, y especialmente de 
una disciplina y una moral (pie rebasa la 
del ejército traidor. Y la prueba está en 
los frentes de Madrid. Asturias, Guadala- 
jara, Andalucía y Bilbao, donde la cana­
llesca ofensiva italiana y alemana se es­
trelló contra los pechos del proletariado 
español, que cuando a su vez empezaron 
la ofensiva de su valentía y heroísmo.

Nosotros, camaradas, también descaí­
mos que venga nuestra tan esperada ofen­
siva, para demostrar a esa peste negra 
que sabemos luchar como nuestros her­
manos combatientes de esos sectores. Asi 
(pie, camaradas, esperemos nuestra ofen­
siva para luchar con más energía, hoy 
más (pie nunca y con nuestra fe en el 
triunfo del proletariado español.Luis J i m é n e zCompañía de Ametralladoras.
piaña llena de vicio, llena de gran dezas, 
con generaciones todas corrompidas ¡jor­
que nacían de prostitutas, que de por sí 
ya lo estaban. La del clero, que nos quería 
sumir en la ignorancia, con sus intrigas y 
chantajes; la de militares traidores que 
la iban a convertir en campo de concen­
tración.

Pero, no; eso no puede ser. Porque to­
davía hay infinidad de hombres conscien­
tes que antes de (pie esto consigan, por 
encima de ¡nuestros cadávares han de pasar.

Y al final de mi sueño, que se converti­
rá, vislumbro nuestro gran triunfo, el 
haber exterminado para siempre el Fas­
cismo Internacional.

Pedro RodríguezAyuntamiento de Madrid
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Nuestra causa en el extranjero
Hacía ya tiempo que los dictadores fas­

cistas veían que su Gobierno so hundía 
por el enorme descontento (pie había en 
el pueblo contra ellos. La única salida era 
la guerra.¿Cómo desencadenarla? Los paí­
ses democráticos no la querían; la única 
manera, de desencadenarla era entrome­
terse en el gobierno de una nación, que, 
por ser pacifista, era débil militarmente.

Al principio se pensó en Austria; pero 
luego viendo que al atacar a Austria ha­
bría rivalidades entre los mismos países 
fascistas, se pensó en España, y así. pro­
vocando la sublevación de los militares 
españoles traidores a su patria, les ayu­
daron desde el principio, mandándoles 
técnicos militares y material de guerra, y 
dándoles grandes empréstitos. De esta ma­
nera. decían ellos, convertiremos a Espa­
ña en colonia nuestra y al mismo tiempo 
adormeceremos por otro poco tiempo al 
proletariado, tanto industrial como cam­
pesino, mandándole a colonizar a España 
lo mismo que en Abisinia; pero se han 
equivocado, fatalmente para ellos, pues el 
pueblo español vencerá, como está ven­
ciendo a sus adversarios y el fascismo in­
ternacional se hundirá irremisiblemente, 
no sólo por la acción nuestra sino por la 
de todo el proletariado internacional, 
pues ya van siendo numerosos los casos 
que se han dado de ser detenidos gran 
número de antifacistas italianos y alema­
nes por solidarizarse en pasquines clan­
destinos y manifestaciones en favor del 
pueblo español.

('amaradas, a derrotar al fascismo inter­
nacional y habremos libertado, no sólo al 
pueblo español, sino a todos los pueblos 
oprimidos por el capitalismo.

A n g e l  M é n d e z  A ü e l l e ir a

Para qué hablamos al enemigo
Salud, camaradas.
Aprovechando la publicación de nues­

tro querido periódico A m a n e c e r  R o j o , me 
dirijo a vosotros.

Muchas veces estando en mi puesto es­
cucho a camaradas que dirigen sus pala­
bras a las filas facciosas con el buen deseo 
de hacerles comprender que su puesto 
está aquí, con nosotros, y cuando se ven

S E A MOS  I MP L A CA B L E S
Contra los traidores de la retaguardia, 

camaradas del frente, ahora que unos 
cuantos traidores e incontrolables de la 
retaguardia están haciendo una labor 
contrarevolucionaria, es cuando tiene que 
haber una unión fuerte, porque es una 
vergüenza que haya organizaciones que 
se llamen revolucionarias y que a espal­
das de la bandera do la República Demo­
crática estén ayudando a la quinta colum­
na de Mola, de ese ex General traidor, que 
fue uno de tantos que vendieron el suelo 
español a los Hitler y Mussolini y están 
haciendo a cada momento una labor per­
turbadora para el Gobierno del Frente 
Popular que lo preside nuestro camarada 
Largo Caballero. Yo propongo al Comisa­
rio <lel Batallón (pie envíe un mensaje de 
adhesión al Gobierno, para protestar de 
lo ocurrido días pasados en Cataluña.

Y para terminar, debemos todos los ca­
maradas que estamos en el frente, en los 
parapetos, darnos cuenta de (pie no es 
hora de hacer política de ningún matiz, 
(pie lo (pie hay que hacer es ganar la gue­
rra para (pie volvamos a nuestros hogares 
con nuestros padres, y trabajemos por la 
reconstrucción de la España destrozada 
por la canalla fascista internacional.

¡Viva el Gobierno de Largo Caballero!
¡Viva el gran pueblo laborioso de Rusia 

y el Ejército Popular! E n r i q u e  N i e t o
contestados es para decir las palabras más 
soeces, la mayoría de las veces, por lo 
cual se determina por contestarles en los 
mismos términos y yo creo que debemos 
tener en cuenta que el que nos contesta 
es un requeté o un falangista y nunca 
el soldado o el campesino, que, para su 
desgracia, se encuentra en las lilas enemi­
gas. Así es (pie nosotros, aunque nos con­
testen de mala manera, nuestro deber es 
no hacer caso a sus palabras, continuar 
nuestra charla a aquellos que no nos con­
testan. pues es a los que en verdad nos 
dirigimos y el que, sin duda alguna, nos 
escucha.

Así que, camaradas, cuando os dirijáis 
a las filas facciosas, hablarles en términos 
de cultura o si no tomar la determinación 
de no hablarles.

Luis Rodríguez ChacónAyuntamiento de Madrid
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NUESTRO EJÉRCITO FLORECE HIGIENE Y PREVENCI ÓN
Nuestro Ejercitó florece, porque supo 

acatar la disciplina.
He aquí una frase que he oído decir a 

camaradas de suficiente crédito de inteli­
gencia. V naturalmente es así, puesto qué 
hasta ahora nuestro Ejército estaba des­
membrado y en cambio enfrénte siempre 
han contado con una disciplina falsa, im­
puesta por el terror, pero que era disci­
plina.

De ahora en adelante no ocurrirá esto, 
puesto que tenemos todos los medios ne­
cesarios para vencer y entre ellos, y quizá 
el más poderoso, nuestro Ejército regular 
que será el que nos conduzca al triunfo 
defi nitivo.

Hoy el proletariado español está dando 
ejemplo al del mundo entero por su valor, 
su abnegación y su sacrificio. Este es el 
ejemplo que damos a nuestros hermanos 
de todos los países, para que mañana se­
pan desligarse del yugo capitalista, como 
nosotros lo haremos: con las armas en la 
mano combatiendo por su libertad.

Hoy que ha llegado el momento de em­
puñarlas en España, debemos estar mu­
dos más que nunca para ir todos hacia 
adelante con nuestra fé en el triunfo, to­
dos como hermanos que somos, con los 
corazones unidos como por una cadena 
potente, para librar a nuestro pueblo del 
invasor, que nos lo quiere robar, pero a 
quien pronto arrebataremos nuestra li­
bertad.

Nuestro Ejército, florece porque supo 
acatar la disciplina.

¡Viva el Ejército del pueblo!
M a x ué r. Pe rn and ez

Mucho se escribe sobre el particular, 
mas siempre queda algo por decir. Todos 
sabemos lo que nos puede acarrearla falta 
de aseo diariamente Pero el drama no >-s 
precisamente ese. El problema mayor que 
hay que resolver, con la celeridad que el 
caso requiere, por los comisarios de bata­
llón o de compañía, que, a mi juicio,son los 
que deben poner todo su interés, ya que 
este problema parece sencillo de resolver.

No sólo de pan vive el hombre», dice 
un proverbio. Lo mismo sucede con la hi­
giene; no sólo con consejos se puede ata­
jar este mal; es necesario proporcionar los 
elementosindispensa bles, como es el jabón. 
No creo sea difícil el que se le suministra­
ra al batallón (o éste con sus recursos ad­
quirirle en localidades donde lo haya) un 
par de arrobas mensualmente, y éstas so 
repartieran equitativamente entre todo el 
batallón, pagando su importe. El asunto es 
evitar que sucedan casos en camaradas 
que por no recibir la muda a tiempo, tie­
nen que estar sin mudarse más de quince 
días. Naturalmente, al haber jabón esto es­
taba resuelto, pues ellos mismos subsana­
rían ese inconveniente y dejarían de ser in­
cubadores de estos parásitos, que transmi­
ten a los camaradas con quienes com i ven.

Además, se acabaría ese espectáculo bo­
chornoso que se observa en cuantas posi­
ciones vamos; infinidad de ropas, útiles en 
la mayoría de los casos, abandonadas por 
el hecho de (pie exista en ellas ese parásito 
y no tienen los medios para combatirle.

Al mismo tiempo que fomentamos la hi­
giene ahorraríamos ropa.

Rufo Cernida

Ha habido varios en r  bada en vuestra memo-
el Batallón que al leer en J U S T T I F I C  A C I O N  i'ia. Yo os prometo que, 
la Prensa diaria la lista caso de que no llegara
casi continua de comisarios muertos, me 
han dicho que parecía que los de este Ba­
tallón desmerecíamos,puestoqueno había­
mos muerto ninguno.

Y yo quiero justificarme ante vosotros. 
No puedo ofreceros por el momento nada 
más que un simple catarro, afortunada­
mente para mí, sin consecuencias; pero os 
prometo que aprovecharé la primera opor­
tunidad para morirme, no sin antes haber 
pronunciado alguna frase que quede gru­

esa oportunidad, propondría un sorteo 
entre los Comisarios de compañía del ba­
tallón para escoger cuál de nosotros sería 
el inmolado en honor del Batallón.

Espero que sabréis esperar y (pie con 
esto quede bien sentado que si no heñios 
muerto es porque las circunstancias no lo 
han permitido; pero que en nuestro ánimo 
está bien grabada, la consigna del Comisa- 
riado: «El Comisario debe ser el primero 
en avanzar y el último en retroceder. -D.G-Ayuntamiento de Madrid




